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La voz del Pastor
¿PARROQUIA 
MISIONERA?

La parroquia eclesial sigue siendo 
la “casa” de encuentro y acogida 
de todas las personas de las más 
diversas culturas y etnias. Hacia 
ella concurren movidas por la mis-
ma fe en Cristo y con el deseo de 
compartir los distintos dones y ser-
vicios. 

La parroquia – comunidad está lla-
mada a vivir en medio de la gente, 
a estar en “contacto con los hoga-
res y con la vida del pueblo”. Esta 
actitud hace que no se transforme 
en una estructura separada de los 
demás o en un grupo selecto, casi 
elitista. 

La parroquia eclesial se convierte, 
así, en un espacio donde hombres 
y mujeres se encuentran fraternal-
mente, dialogan con libertad sobre 
los más variados temas, comparten 
con generosidad el pan, escuchan 
atentamente la Palabra de Dios 
y celebran con gozo el don de la 
vida. 

Pero la parroquia no debe ence-
rrarse en sí misma. Como comu-
nidad de comunidades, en la que 
cada uno desarrolla sus propios 
carismas y servicios y “santuario 
donde los sedientos van a beber 
para seguir caminando”, está lla-
mada a transformarse en “un cen-
tro de constante envío misionero”. 
Una parroquia que acoja, forme y 
envíe a las personas a anunciar el 
Evangelio  a los más alejados de 
Cristo y de la Iglesia. (Cfr. Evan-
gelii Gaudium, 27-28)

Mons. Luis Cabrera H.

Hoy la Iglesia celebra con gran gozo la solemnidad de la Pascua del Se-
ñor Resucitado, la muerte ha sido derrotada por la vida. Aprovechamos de la 
“Fiesta de las fiestas” para poder presentar la vida de los Papas Juan XXIII y 
Juan Pablo II como ejemplos de creyentes.

Juan XXIII es el hombre de la sencillez y de la apertura a la acción del Espí-
ritu Santo. Cuantos lo conocieron, y también aquellos a quienes llegó alguna 
ráfaga de su inmensa bondad, estaban convencidos de que fue un Santo de 
cuerpo entero. Fue un regalo de Dios a la Iglesia porque la hizo sentir viva. 
Fue una voz que sacudió al mundo por su sencillez y su inmediatez, por su 
humildad y por su discreción, por su coraje y por su fuerza. A través de su 
voz se escuchó con claridad la palabra de Cristo: en su llamada a la verdad, 
a la justicia, al amor y la libertad, en los que inspiran las relaciones entre los 
hombres y entre los pueblos. La nota dominante de la acción del “Papa Bue-
no” en la Iglesia fue su optimismo. Por tal razón, él sigue siendo tan querido 
en nuestros corazones. A pesar de su ancianidad, fue un joven de mente y de 
espíritu. Sabía mirar al futuro con esperanza inmutable. Sorprendió al mundo 
entero, y se sorprendió él mismo, esbozando un proyecto que sería una de las 
iniciativas más transformadoras del siglo XX: el Concilio Vaticano II.  

Juan Pablo II, un creyente capaz de vivir en carne propia el mensaje evangé-
lico, cuya vida está llena de episodios extraordinarios, tales como: la pobreza, 
la humildad, la generosidad y la sensibilidad ante las necesidades de los de-
más, la espiritualidad y la alegría. Un místico, un hombre capaz de perdonar 
y reconocer la grandeza del prójimo, amigo de los jóvenes, ejemplo de sufri-
miento, gran evangelizador.  
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CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: el Misterio Pascual (Muerte y Resurrección de 
Jesús) es el contenido principal y la verdad fundamental de 
la fe cristiana, la piedra angular de todo el edificio, la co-
lumna vertebral de la revelación y del proyecto salvador de 
Dios. Proclamemos con el salmo responsorial: “Este es el 
día que hizo el Señor” y dispongámonos a celebrar con gozo 
esta Eucaristía.  Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Hoy, todo es vida y alegría, se nos rociará con el agua 
bendecida en la Vigilia Pascual. A Dios, nuestro Padre, le 

5.	 Monición a las Lecturas:
En la primera lectura, San Pedro manifiesta su testimonio 
del Resucitado gracias a la participación de la cena con 
Jesús. En la segunda lectura, San Pablo nos presenta la 
fe vinculada a la Resurrección de Cristo,  roca firme de su 
ministerio apostólico. El Evangelio nos lleva a la entrada del 
sepulcro vacío, para que juntos, con María Magdalena, de-
mos testimonio de la Resurrección de Cristo.  Escuchemos 
con atención la Palabra de Dios.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles  
10, 34. 37-43
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya sa-
ben ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo prin-
cipio en Galilea, después del bautismo predicado por 
Juan: cómo Dios ungió con el poder del Espíritu Santo 
a Jesús de Nazaret y cómo éste pasó haciendo el bien, 
sanando a todos los oprimidos por el diablo, porque 
Dios estaba con él. 
Nosotros somos testigos de cuanto él hizo en Judea y en 
Jerusalén. Lo mataron colgándolo de la cruz, pero Dios lo 
resucitó al tercer día y concedió verlo, no a todo el pue-
blo, sino únicamente a los testigos que él, de antemano, 
había escogido: a nosotros, que hemos comido y bebi-
do con él después de que resucitó de entre los muertos. 
El nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de que 
Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. El testi-
monio de los profetas es unánime: que cuantos creen 
en él reciben, por su medio, el perdón de los pecados”.  
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

pedimos perdón de nuestros pecados.  
(En esta Eucaristía se hará la aspersión  del agua ben-
dita. Inclinemos la cabeza y entonemos un canto bau-
tismal). 

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que por medio de tu Unigénito, vencedor de la 
muerte, nos abriste en este día las puertas de la eterni-
dad, concede a todos los que celebramos su gloriosa 
resurrección que, por la nueva vida que tu Espíritu nos 
comunica, lleguemos también nosotros a resucitar a la 
luz de la vida.   Por nuestro Señor Jesucristo...

Asamblea: Amén.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista:	  Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Asamblea:	  Este es el día del triunfo del Señor. Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno,
porque tu misericordia es eterna.
Diga la casa de Israel:
“Su misericordia es eterna”. R.

La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los colosen-
ses 3, 1-4
Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con 
Cristo, busquen los bienes de arriba, donde está Cristo, 
sentado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón 
en los bienes del cielo, no en los de la tierra, porque 
han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios. 
Cuando se manifieste Cristo, vida de ustedes, entonces 
también ustedes se manifestarán gloriosos, juntamente 
con él.   Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.
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14.	 Oración sobre las ofrendas
Rebosantes con la alegría de la Pascua te ofrecemos, Se-
ñor, este sacrificio, del cual tan maravillosamente renace 
y se alimenta tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15.	 Oración después de la comunión
Protege, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia perpetua, 

para que, renovada por los misterios pascuales, llegue 
a la claridad de la resurrección. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.
Asamblea: Amén.

16.	 Compromiso 

Que nuestra vida sea un verdadero testimonio del encuentro 
con Cristo Resucitado. 
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los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras 
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos 
la gloria de la Pascua”.

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana 
y da a tus fieles parte
en tu victoria santa.

9.	 SECUENCIA DE PASCUA
Ofrezcan los cristianos         
ofrendas de alabanza
a gloria de la víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado,
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la vida,
triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?”
“A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada,

discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó primero 
al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos puestos 
en el suelo, pero no entró. 
En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía si-
guiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los lien-
zos puestos en el suelo y el sudario, que había estado 
sobre la cabeza de Jesús, puesto no con los lienzos 
en el suelo, sino doblado en sitio aparte. Entonces 
entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro, y vio y creyó, porque hasta en-
tonces no habían entendido las Escrituras, según las 
cuales Jesús debía resucitar de entre los muertos. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

12. 	 Profesión de Fe

13. 	 Oración Universal
Presidente: Invoquemos a Cristo que ha Resucitado de 
entre los muertos y pidámosle que nos colme de vida eter-
na diciendo: CRISTO, REY VICTORIOSO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que renovándose en el Espíritu de 
la Pascua, pueda anunciar al mundo la vida nueva en 
Cristo.   Oremos al Señor.

2.	 Por los que gobiernan las naciones y los pueblos, para 
que la Resurrección de Cristo les inspire a hacer de éste 
un mundo más justo y solidario.    Oremos al Señor.

3.	 Por los bautizados en la noche de Pascua, para que, 
despojados del hombre viejo y revestidos del hombre 
nuevo, a imagen de Cristo, perseveren en la fe.   Ore-
mos al Señor.

4.	 Por los pobres y desamparados, para que Cristo Resu-
citado encienda en ellos la esperanza con nuestra soli-
daridad y ayuda.    Oremos al Señor.

5.	 Por nosotros que hemos celebrado la PASCUA, para 
que seamos fieles testigos de Cristo Resucitado con 
nuestras vidas.  Oremos al Señor.

Presidente: Escucha Señor estas oraciones que te di-
rigimos con fe, y despierta en nosotros el deseo de la 
Pascua. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor.
 Asamblea: Amén.

10.	 Aclamación antes del Evangelio   Cfr. 1 Cor 5, 7-8
Asamblea:  Aleluya, aleluya.    
Cantor: Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmolado; 
celebremos, pues, la Pascua.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

11.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan  20, 1-9
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
El primer día después del sábado, estando todavía 
oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio remo-
vida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, llegó a la 
casa donde estaban Simón Pedro y el otro discípu-
lo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se han llevado 
del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo habrán 
puesto”. 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del 
sepulcro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro 



	 L	 21	 San Anselmo	 Hech 2,14.22-32/Sal 15/Mt 28,8-15
	 M	 22	 San Cayo	 Hech 2,36-41/Sal 32/Jn 20,11-18
	 M	 23	 San Jorge	 Hech 3,1-10/Sal 104/Lc 24,13-35
	 J	 24	 San Fidel de Sigmaringa	 Hech 3,11-26/Sal 8/Lc 24,35-48
	 V	 25	 San Marcos, Evangelista	 Hech 4,1-12/Sal 117/Jn 21,1-14
	 S	 26	 Virgen del Buen Consejo	 Hech 4,13-21/Sal 117/Mc 16,9-15
	 D	 27	 Santa Zita	 Hech 2,42-47/Sal 117/1 Pe 1,3-9/Jn 20,19-31

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA
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Mantenemos el firme com-
promiso con nuestros so-
cios y con todos aquellos 
que deseen formar parte de 
nuestra institución.

La Resurrección de Jesús es el milagro del inicio de una 
vida nueva, a partir precisamente, de la muerte. Estamos 
en el punto inicial del tiempo de Pascua, que empieza en la 
Vigilia y llega a su culmen  en Pentecostés, con la venida 
del Espíritu Santo. El Misterio Pascual, es decir, la Muerte 
y Resurrección de Jesús, es el contenido básico y la 
verdad fundamental de la fe cristiana, la piedra angular de 
todo el edificio, la columna vertebral de toda la revelación 
y del proyecto salvador de Dios: “este es el día que hizo el 
Señor” (salmo). San Pedro afirma categóricamente, haber 
comido y bebido con Jesús, después que resucitó de entre 
los muertos, convirtiéndose en testigo del Resucitado, 
constituido juez de vivos y muertos: “Nosotros somos 
testigos…” (Primera lectura). San Pablo afirma, que la 

fe en la Resurrección, es el fundamento que 
da sentido a nuestra vida y a nuestra misión 
(segunda lectura). San Juan nos lleva a la 
entrada del sepulcro vacío aquel primer día 
de la semana. María Magdalena es la primera 
en descubrirlo y da testimonio a los discípulos, 
éstos “ven y creen” (Evangelio). El sepulcro 
vacío es la garantía de nuestra fe. Está vacío 
porque el corazón del ser humano está lleno 
de paz, compromiso, generosidad, trabajo, 
fidelidad, caridad, entusiasmo, alegría de ser 
discípulos misioneros, que sólo lo da el Señor. 
Nuestras actitudes llenen de paz los corazones 
de quienes caminan con nosotros y trabajemos 
intensamente para que el Resucitado sea 
conocido y amado por todos.

San 
Marcos,

Evangelista

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
FIESTA DE LA VICARÍA 

ORIENTAL: El sábado 
26 de abril se celebrará la 
FIESTA DE LA VICARÍA 
ORIENTAL, en la parroquia 
San Sebastián de Sigsig. A 
las 09:00 será la concentra-
ción en el templo parroquial 
y desde allí se peregrinará hacia el lugar designado para la Eu-
caristía de Acción de Gracias por la canonización de los Papas 
Juan XXIII y Juan Pablo II y para el compartir social y comunitario.

PASTORAL JUVENIL DE LA VICARÍA DEL SUR: En confor-
midad con el Plan Pastoral y la Planificación anual, el viernes 
4, sábado 5 y domingo 6 de abril del 2014, el área de Jóvenes 
y Familia de la Vicaría del Sur, desarrolló el Campamento Ju-
venil de preparación a las Misiones de Semana Santa, en los 
cantones Girón y San Fernando, con el lema: "SOLIDARIDAD 
ES COMPARTIR LO QUE ES UNO EN CRISTO". El objetivo 
fue capacitar a los jóvenes para que durante la Semana Santa 
apoyen a los equipos de pastoral en las comunidades. 

Confesión de la fe y compromiso social 
(continuación).- Lo que hagamos con los demás 
tiene una dimensión trascendente: «Con la medida 
con que midáis, se os medirá» (Mt 7,2); y responde a 
la misericordia divina con nosotros: «Sed compasivos 
como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no 
seréis juzgados; perdonad y seréis perdonados; dad 
y se os dará» […] (Lc 6,36-38). Estos textos expre-
san la prioridad de la «salida de sí hacia el hermano» 
como uno de los dos mandamientos principales que 
fundan toda norma moral y en respuesta a la dona-
ción gratuita de Dios. Por eso mismo «el servicio de 
la caridad es también una dimensión constitutiva de 
la misión de la Iglesia y expresión irrenunciable de 
su propia esencia». La Iglesia es misionera por natu-
raleza, y brota de esa naturaleza la caridad efectiva 
con el prójimo, la compasión que comprende, asiste 
y promueve. (E.G. 179)


